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Presentación

El Salvador experimenta un proceso 
de transición demográfica que apunta 
a un envejecimiento gradual de la 
estructura poblacional, lo cual impone 

desafíos actuales y futuros a los formuladores de 
políticas públicas. Para afrontar de la mejor forma 
estos desafíos, es de vital importancia contar con 
información que permita conocer los patrones 
y mecanismos de soporte social instituidos 
para financiar el consumo de los individuos en 
diferentes edades, entre 
otros aspectos. 

En este marco, las 
Cuentas Nacionales de 
Transferencia (CNT y 
NTA, por sus siglas en 
inglés) se convierten 
en una fuente relevante 
de información para la 
formulación de políticas 
públicas dirigidas a 
enfrentar los desafíos 
impuestos por la 
transición demográfica, en la medida que las CNT 
“son un sistema de cuentas que provee estimaciones 
de las transferencias económicas entre personas de 
distinta edad o generación. Estas transferencias 
se originan en la necesidad de que en un período 
determinado, los individuos que consumen más 
de lo que producen sean financiados por quienes 

producen más de lo que consumen” (Bucheli et al, 
2007:4). 

Para desarrollar las estimaciones1 en el caso de El 
Salvador, la Fundación Dr. Guillermo Manuel Ungo 
(Fundaungo) se integró al proyecto internacional de 
las Cuentas Nacionales de Transferencia en 2012. 
El equipo del proyecto está integrado por Ricardo 
Córdova, Director Ejecutivo de Fundaungo, como 
coordinador del proyecto para El Salvador; María 
Elena Rivera, Coordinadora del Programa Estudios 

sobre Políticas Públicas, 
como coordinadora de 
investigación; y Werner 
Peña, Investigador del 
Programa Estudios 
sobre Políticas Públicas, 
como investigador. De 
Centroamérica, solo 
nuestro país y Costa Rica 
participan en las CNT.

El proyecto de 
Cuentas Nacionales de 
Transferencia incluye la 

participación de 46 países2 alrededor del mundo. 
Las instituciones que lideran a nivel internacional el 
proyecto de las CNT son el Centro de Demografía 
y Economía del Envejecimiento de la Universidad 
de California en Berkeley  y el Programa de 
Estudios sobre Población y Salud del Centro Este-
Oeste en Hawái, Estados Unidos. Como centros 

Las CNT “son un sistema de cuentas 
que provee estimaciones de las 

transferencias económicas entre 
personas de distinta edad o generación. 

Estas transferencias se originan en 
la necesidad de que en un período 

determinado, los individuos que 
consumen más de lo que producen sean 
financiados por quienes producen más 

de lo que consumen”  
(Bucheli et al, 2007:4). 
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regionales del proyecto se encuentran el Instituto 
de Investigación de Población de la Universidad de 
Nihon en Tokio, Japón; la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal) en Santiago, 
Chile; el Consorcio Africano de Investigación 
Económica en Nairobi, Kenia; el Instituto de 
Estudios Futuros en Estocolmo, Suecia; y el 
Instituto de Demografía de Viena, Austria3. 

El presente documento de trabajo tiene como 
principal propósito presentar en qué consisten las 
Cuentas Nacionales de Transferencia y su practicidad 

y flexibilidad para el análisis de una diversidad de 
temáticas demográficas y poblacionales, entre ellas 
la transición demográfica.  

Se agradecen las correcciones y comentarios a 
versiones preliminares de este documento realizados 
por Ricardo Córdova y Francisco Bolaños Cámbara; 
a Metzi Rosales Martel por la corrección de estilo, 
edición del texto y la diagramación del documento.  

San Salvador, mayo de 2015
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Cuentas Nacionales de Transferencias y 

Déficit del Ciclo de Vida

Introducción

La transición demográfica es un 
proceso al que inevitablemente 
toda sociedad deberá enfrentarse. 
Básicamente, este proceso consiste 

en el movimiento de un punto en el que las 
tasas de fecundidad y mortalidad son altas y la 
esperanza de vida es baja -lo que determina un 
bajo crecimiento poblacional- a otro punto en el 
cual las tasas de fecundidad y de mortalidad son 
bajas y la esperanza de vida es alta, lo que también 
deriva en un bajo crecimiento poblacional.

El proceso de transición demográfica tiene una 
vasta variedad de implicaciones socioeconómicas y 
desafíos que son necesarios comprender y atender. 
Por una parte, es importante comprender los 
mecanismos por medio de los cuales las personas 
que se encuentran en una etapa del ciclo de vida 
dependiente logran financiar su consumo aun 
cuando no generan ningún ingreso laboral. Por 
otra parte, es importante conocer las estructuras de 
soporte a los diferentes grupos etarios establecidas 
por los esquemas de protección y seguridad social 
con el fin de determinar su sostenibilidad en el 
tiempo. En la misma vía, es fundamental analizar 
cuál será el impacto del envejecimiento poblacional 

sobre el crecimiento económico, así como conocer 
el impacto de este proceso sobre la desigualdad 
socioeconómica. 

Precisamente, el proyecto internacional de 
Cuentas Nacionales de Transferencias (CNT) 
estudia, a través de la economía generacional, a 
las instituciones sociales en un sentido amplio 
y los mecanismos económicos que utiliza cada 
generación para producir, consumir, compartir o 
ahorrar recursos; asimismo, las CNT estudian el 
ciclo de vida económico y el sistema de asignación 
de recursos entre edades (Lee y Mason, 2011). Este 
enfoque de análisis permite obtener importantes 
insumos para el diseño de políticas públicas 
que permitan afrontar de la mejor manera las 
implicaciones de la transición demográfica. 

Con base en lo anterior, este documento tiene 
como fin exponer en qué consisten las CNT y 
su funcionalidad para analizar diversas aristas del 
proceso de transición demográfica. El documento 
está estructurado en cuatro apartados. En su 
primer apartado introduce de forma breve en qué 
consiste la transición demográfica y sus diferentes 
fases, llegando a precisar, en relación a los demás 
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países de América Latina, en qué fase se encuentra 
actualmente El Salvador. 

En un segundo apartado, se presenta el bagaje 
teórico que da soporte a las CNT, así como una 
breve presentación de los distintos flujos que 
componen las cuentas. 
En un tercer apartado, se 
realiza una presentación 
sobre algunas aplicaciones 
prácticas de políticas 
públicas para algunos de los 
46 países participantes del 
proyecto internacional de 
CNT que han culminado 
sus estimaciones4. Las aplicaciones prácticas van 
desde conocer los patrones de ingresos laborales 
y consumo de los diferentes grupos etarios hasta 

realizar una proyección de cómo la relación de 
soporte cambiará en los próximos años, es decir, 
cuál será la relación entre el número de personas 
que están produciendo y el número de personas 
que están consumiendo en un determinado país. 

Por último, se presentan 
algunas conclusiones 
sobre lo presentado que 
van en línea con resaltar 
la capacidad de las CNT 
de convertirse en una 
herramienta práctica a 
disposición de tomadores 
de decisión para la 

formulación de políticas públicas que permitan 
afrontar los retos que la transición demográfica 
impondrá al país en el corto, mediano y largo plazo.

“Es importante comprender los 
mecanismos por medio de los cuales 

las personas que se encuentran 
en una etapa del ciclo de vida 

dependiente logran financiar su 
consumo aun cuando no generan 

ningún ingreso laboral”.
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La transición demográfica es expresión 
de una diversidad de dinámicas 
demográficas que en el último tiempo 
han captado la atención de gobiernos 

y organismos nacionales e internacionales en 
América Latina, principalmente por el impacto 
de la misma tanto en la esfera social como 
económica de los países del sub-continente. Estas 
transformaciones tienen a su base diferentes factores, 
estando la mayoría de ellos vinculados a la evolución 
histórica de las sociedades, 
entre los principales se 
encuentran: “La menor 
mortalidad en la infancia, 
los nuevos patrones de 
causa de muerte, la mayor 
esperanza de vida al nacer, 
el aumento de uso de 
métodos anticonceptivos 
modernos y la creciente 
relevancia de las 
migraciones (…)” (Celade, 2005: 1).   	

Así, la transición demográfica es definida 
por Frank Notestein (citado en González y 
Gómez, 2006: 1) como “un proceso de ruptura 
en la continuidad del curso del movimiento de la 
población hasta un momento determinado. Es una 
teoría que trata de explicar el paso de los niveles 
altos de mortalidad y fecundidad a niveles bajos 
de dichas variables”, por su parte, Cepal (2008a: 3) 

postula que la transición demográfica se entiende 
“como un proceso durante el cual se pasa de una 
dinámica de bajo crecimiento de la población, con 
altos niveles de mortalidad y fecundidad, a otra 
también de bajo crecimiento, pero con mortalidad 
y fecundidad reducidas; en el estadio intermedio se 
observan elevadas tasas de aumento de la población 
como resultado del desfase entre los inicios del 
descenso de la mortalidad y la fecundidad”. 

En esta línea, la Cepal (1993) creó una tipología 
para clasificar a los países 
de América Latina según 
los niveles de natalidad y 
mortalidad observados, 
esta tipología es presentada 
en la Figura 1. 

En dicha figura se 
observa como el proceso de 
la transición demográfica 
en un inicio se caracteriza 
por un crecimiento 

poblacional bajo, el cual está determinado por 
altas tasas de fecundidad5, las que a su vez, son 
contrarrestadas por altas tasas de mortalidad6 
combinadas con una esperanza de vida7 baja. En 
esta etapa, la estructura etaria8 es joven y se dice 
que nos encontramos en una etapa de transición 
incipiente.

El avance en la transición inicia con una 
disminución en la tasa de mortalidad comparada 

1. Transición demográfica 

La transición demográfica se 
entiende “como un proceso durante 

el cual se pasa de una dinámica de 
bajo crecimiento de la población, 
con altos niveles de mortalidad y 

fecundidad, a otra también de bajo 
crecimiento, pero con mortalidad y 

fecundidad reducidas”. 
(Cepal, 2008a: 3).
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con la tasa de fecundidad, lo que desencadena 
un crecimiento poblacional elevado caracterizado 
por una relativamente baja relación (tasa) de 
dependencia del grupo poblacional en edades 
potencialmente improductivas con respecto al 
grupo poblacional en edades potencialmente 
productivas9. En esta etapa se da el rejuvenecimiento 
de la estructura etaria (Saad, s.f.) y es catalogada 
como una fase de transición moderada. Seguido, 
las tasas de fecundidad tienden a descender, pero 
con menor velocidad comparativamente a la 
disminución registrada en 
las tasas de mortalidad, 
este proceso enrumba 
al “envejecimiento” de 
la estructura etaria con 
una tasa de crecimiento 
poblacional moderada y 
se le denomina fase de 
transición plena. Es en 
estos períodos intermedios 
en los cuales los países 
experimentan lo que se ha dado en llamar “bono 
demográfico” o “ventana demográfica de 
oportunidades” (Córdova et al, 2010), el cual 
se caracteriza por la existencia de una mayor 
cantidad de personas en edades potencialmente 
productivas relativo al número de personas en las 
edades potencialmente improductivas. Esto abre la 
posibilidad de que una parte de los recursos que 
anteriormente se destinaban para la atención de 
las personas en las primeras edades puedan ser 
destinados a otros usos relacionados a la inversión 

para el desarrollo “incrementando los niveles de 
crecimiento per cápita y los niveles de bienestar de 
la población” (Cepal, 2008a: 37)10.  

Por último, se llega a una etapa en la que las tasas de 
fecundidad y mortalidad son bajas, lo que deriva en 
un bajo crecimiento poblacional y en una estructura 
de edades que se caracteriza por un elevado peso 
relativo de personas que se encuentran en las últimas 
etapas del ciclo de vida, lo que se traduce en altas 
tasas de dependencia de estas últimas con respecto 
a aquellas en edades potencialmente productivas. 

En esta etapa la estructura 
etaria se caracteriza por ser 
“envejecida” y se clasifica 
como en transición 
avanzada.  

Así, la transición 
demográfica plantea 
importantes desafíos a 
los países; por una parte, 
como señala Schkolnik11 
(1998), los sistemas de 

salud, pensiones y asistencia social deben adaptarse 
a esta transición; esto implica la disposición de 
una importante cantidad de recursos para la 
reestructuración de dichos sistemas con el fin de 
afrontar estos cambios. Por otra parte, el reto en 
lo que respecta al sistema educativo, el mercado de 
trabajo y otras esferas vinculadas a la capacitación 
y absorción del capital humano es elevar los 
niveles de productividad de la población en edades 
potencialmente productivas, para que éstas, a través 
de la generación de una mayor cantidad de recursos, 

El “bono demográfico” o “ventana 
demográfica de oportunidades” 

(Córdova et al, 2010) se caracteriza 
por la existencia de una mayor 
cantidad de personas en edades 

potencialmente productivas 
relativo al número de personas 

en las edades potencialmente 
improductivas. 
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puedan sostener el cada vez mayor peso relativo de 
las edades en dependencia, principalmente de las 
personas adultas mayores. 

Como se observa en la figura 1, la transición 
demográfica se ha medido, tradicionalmente, con 
base a las tasas brutas de mortalidad y fecundidad 
(Cepal, 1993; Celade, 2005 y Schkolnik, 1998); sin 
embargo, recientemente, Cepal (2008a) argumenta 
que gracias a las nuevas dinámicas poblacionales, 
medir la transición demográfica a partir de la 
combinación de ambos indicadores, sobre todo 
utilizando la tasa bruta de mortalidad, puede 
conducir a interpretaciones erróneas sobre la etapa 
en la que se encuentra un país. Por ejemplo, aunque 
Uruguay y Haití, para el período 2010-2015, 
presentan niveles relativamente parecidos en su tasa 

bruta de mortalidad: 9.24 y 9.69, respectivamente; 
ambos países tienen una estructura etaria y un 
momento demográfico muy diferente12. 

A pesar de lo anterior, cuando para el mismo 
período se considera la esperanza de vida al nacer, 
se observa que en Uruguay esta se ubicaba en 76.2 
años de vida; mientras que, en Haití llegaba a los 
60.1 años, presentando una diferencia sustancial 
de 16.1 años. De esta forma, según Cepal (Ibíd.), 
la utilización de la esperanza de vida al nacer en 
sustitución de la tasa bruta de mortalidad, como 
indicador de la transición demográfica, permite 
obtener un resultado más fiel en la medida que 
incluye el concepto de mortalidad y además no se 
ve influenciada, como sí lo hace la tasa bruta de 
mortalidad, por la estructura de edades. Por lo 

Figura 1. Proceso de transición demográfica

  
Fuente: elaboración propia con base en Cepal (1993).
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anterior, en este documento se utilizarán la tasa 
de fecundidad y la esperanza de vida como el 
binomio para caracterizar las etapas de la transición 
demográfica. 

En el gráfico 1, los países de América Latina se 
han clasificado, de acuerdo a Cepal (1993) y Cepal 
(2008), según la etapa de la transición demográfica 
en la que se encuentran13. La existencia de 
diferencias al interior de los agrupamientos se debe 
a la reciente o no disminución de sus indicadores 
demográficos, así “(…) serán más jóvenes los 

países en los que el descenso de las variables 
demográficas haya sido reciente, mientras que en 
aquellos donde se han registrado bajas tasas de 
fecundidad y mortalidad más tempranamente y 
durante períodos más largos ya muestran mayor 
envejecimiento” (Cepal, Ibíd.: 5). 

Como se observa en la gráfico 1, actualmente 
El Salvador se encuentra en una etapa de transición 
demográfica plena (Véase gráfico 1, recuadro azul), 
con respecto a los demás países de América Latina14  
(Cepal, 2005 y Cepal, 2008a), la cual se caracteriza 

Gráfico 1. Transición demográfica países de América Latina, 2010-2015 (*)

(*) Según Cepal (2005) ningún país de América Latina se encuentra en la fase de transición incipiente, por lo que 
aquí se incluye la etapa de transición muy avanzada para ejemplificar los casos de Cuba y Barbados que se encuentran 
bastante adelantados en el proceso de transición demográfica en relación a los demás países de América Latina. 
Fuente: elaboración propia con base en Cepal (2008); proyecciones de población de América Latina y el Caribe 
revisión 2013. Santiago de Chile (en línea) http://websie.eclac.cl/sisgen/ConsultaIntegrada.asp
División de Población del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la Secretaría de las Naciones Unidas. 
Panorama de la Población Mundial: Revisión 2012. New York (en línea) http://esa.un.org/unpd/wpp/index.htm 
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por una esperanza de vida y natalidad moderadas y 
un crecimiento poblacional moderado (Schkolnik, 
1998; Cepal, 2008a y Celade, 2005).

Para el caso de El Salvador, según proyecciones 
de Celade (2013), se espera que la tasa global de 
fecundidad pase de 2.35 hijos por mujer en el 
quinquenio del 2005-2010 a 1.77 hijos por mujer 
para el período 2045-2050. Asimismo, se estima 
una reducción de la tasa bruta de natalidad15 
en aproximadamente 8.47 nacimientos por mil 
habitantes, pasando de 20.37 nacimientos en 

el período 2005-2010 a 11.9 nacimientos en el 
quinquenio 2045-2050. Y que la esperanza de vida 
al nacer pase de 71.3 años en el quinquenio 2005-
2010 a 78.1 en el quinquenio 2045-2050. 

El gráfico 2 muestra la amplitud del proceso 
de transición demográfica de El Salvador desde 
1950, lo que permite observar como a partir de la 
progresiva disminución de la tasa de fecundidad 
y el aumento de la esperanza de vida, el país ha 
ido y continuará, según hemos visto, adentrándose 

Gráfico 2. Transición demográfica de El Salvador, tasa global de fecundidad y  
esperanza de vida al nacer, 1950/1955-2045/2050
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con cada vez mayor profundidad en el proceso de 
transición demográfica.

La transición demográfica de El Salvador, 
como se observa en el gráfico 3, enrumba a 
un incremento cada vez mayor de las últimas 
edades. Así, al año 2015, la población adulta 
mayor de 60 años representaba el 10 % de la 
población del país; mientras que, para el año 
2050 se espera que este porcentaje se duplique 
alcanzado una representatividad de alrededor de  
21 % (Celade, 2013).

 Esto implica que en un 
futuro próximo El Salvador 
tendrá un promedio 
de edad mayor al que 
actualmente ostenta y por 
tanto una mayor cantidad 
de personas adultas 
mayores dependientes. 
En efecto, se estima 
que el envejecimiento 
poblacional hará crecer la relación de dependencia 
de las edades avanzadas en relación a las personas 
con edades entre 15 y 59 años, por ejemplo, de 16 
personas adultas mayores dependientes por cada 
100 personas en edades potencialmente productivas 
en el 2010 se pasará a 35 personas adultas mayores 
dependientes por cada 100 personas en edades 
potencialmente productivas en el año 2050 (Celade, 
2013). Lo anterior “(…) impondrá un cambio radical 
en la demanda de recursos” (Uthoff, 2010: 14).

A la vista de la transición demográfica que 
actualmente experimenta el país y los desafíos que 
este proceso plantea, las respuestas a las siguientes 
preguntas revisten gran importancia: “¿Cuánto 
consumen las personas en cada edad? ¿Cómo se 
mantienen las personas jóvenes y las mayores, 
que consumen más de lo que producen? ¿Las 
pensiones y los programas de cuidado de la salud 
públicos son sostenibles? ¿Acaso la  expansión de 
la población mayor desacelerará el crecimiento 
económico? ¿Cuáles son los posibles impactos 

del envejecimiento de la 
población en la desigualdad  
social y económica?” 
(NTA, 2011: 1). 

Un enfoque novedoso 
para responder a estas 
preguntas se basa en 
las Cuentas Nacionales 
de Transferencias (en 
adelante CNT)16. Las CNT 

estiman y estudian las reasignaciones de recursos 
económicos entre personas de diferentes edades y 
los mecanismos por medio del cual estas ocurren, 
a partir de esto es posible aproximarse a esbozar 
respuestas a las interrogantes planteadas con el fin de 
“derivar orientaciones de políticas particularmente 
en el área social, que den cuenta de los cambios en 
los tamaños de los grupos etarios y sus necesidades 
cambiantes a través del tiempo” (Leiva, 2008: 5).

En El Salvador, al año 2015, la 
población adulta mayor de  

60 años representaba el 10 % de la 
población del país; mientras que, 

para el año 2050 se espera que este 
porcentaje se duplique alcanzando 

una representatividad de alrededor 
de 21 % (Celade, 2013).
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2. ¿Qué son las Cuentas Nacionales de
 
 Transferencia? 

De forma simple las CNT se definen 
como “(…) un sistema de cuentas 
que provee estimaciones de las 
transferencias económicas entre 

personas de distinta edad o generación. Estas 
transferencias se originan en la necesidad de que 
en un período determinado, los individuos que 
consumen más de lo que producen sean financiados 
por quienes producen más de lo que consumen” 
(Bucheli et al, 2007:4). A continuación se procede a 
ampliar de dónde provienen las CNT y cuáles son 
sus componentes.  

2.1. Desarrollo teórico de las Cuentas 
Nacionales de Transferencia

El desarrollo teórico que sustenta las CNT 
puede rastrearse hasta 1958, con la publicación 
del trabajo de Paul Samuelson llamado “An exact 
consumption-loan model of  interest with or 
without the social contrivance of  money”; en 
dicho escrito Samuelson ya planteaba la relevancia 
de las transferencias entre generaciones17, las cuales 
abordaba de la siguiente manera: “Naturalmente, 
ellos querrán consumir cuando estén en edades 
mayores, y, en ausencia de seguridad social 
integral –una institución que posee una influencia 
importante sobre las tasas de interés y el ahorro- 

las personas querrán consumir menos de lo que 
producen durante sus años como trabajadores para 
de esta forma poder consumir algo en los años en 
los que no produzcan nada”18 (Samuelson, 1958: 
468). Con base en esta preocupación, Samuelson 
introdujo en el análisis económico modelos que 
tenían a su base el concepto inter-generacional, los 
cuales proveyeron parte de la base del instrumental 
analítico para el desarrollo de las CNT19. 
Posteriormente, otros autores como Tobin (1967) y 
Mueller20 (1976, citado en Mason, 1987) utilizaron 
el análisis inter-generacional en el análisis del ciclo 
de vida del ahorro, explicando cómo éste fluctúa 
según el tramo de edad en el que se encuentre 
el individuo y las consideraciones económicas 
subyacentes a dichas etapas. 

Arthur y McNicoll (1978) incorporaron el 
análisis demográfico relacionado al cambio 
poblacional en el modelo “consumption-loan” de 
Samuelson (1958); utilizando perfiles etarios de 
los ingresos laborales y el consumo, estos autores, 
resaltaron la importancia de las transferencias inter-
generacionales a la hora de subsanar los déficit 
de ingreso sobre consumo que ocurren en las 
edades improductivas. Los perfiles de ingresos y 
consumo laboral fueron retomados por Lee (1980), 
quien a partir de  los mismos analizó el impacto 
del crecimiento poblacional en los patrones de 
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consumo, ingreso, el ahorro, transferencias entre 
generaciones, entre otros aspectos. Por su parte, 
Mason (1987) utilizó el enfoque del ciclo de vida 
y los perfiles de ingreso laboral y consumo para 
analizar el ahorro agregado. En 1988, Willis (1988, 
citado en UN-DESA: 2013) incorporó en su 
análisis las transferencias privadas y públicas, así 
como el ahorro y operaciones con activos, desde 
un prisma inter-generacional21. 

Más recientemente, a partir de los trabajos de 
Lee y Lapkoff  (1988) y Lee (1994) se desarrollaron 
los primeros esfuerzos teóricos para obtener un 
conjunto de cuentas que reflejasen el marco del 
ciclo de vida y las reasignaciones de recursos que 
sostienen el consumo de las edades dependientes. 
En un inicio, estas cuentas medían los flujos de 
dinero y bienes entre edades con el objetivo de 
simular las transferencias de riqueza entre edades 
y los mecanismos públicos y privados que las 
posibilitan. Como se señala en UN-DESA (2013), 
trabajos posteriores como los llevados a cabo por 
Lee y Tuljapurkar (1998);  Lee et al (1998); Lee et al 
(2003); entre otros, analizaron aspectos particulares 
de los flujos inter e intra-generacionales con 
aplicaciones prácticas específicas. 

Esta serie de documentos e investigaciones se 
constituyeron en la base teórico-práctica sobre 
la que se erigieron las CNT, las cuales tomaron 
forma a partir de la formulación y ejecución del 
proyecto internacional de CNT que tenía como 
objetivo establecer procedimientos para producir 
las cuentas y estimar los flujos y mecanismos 
públicos y privados por medio de los cuales se 

realizan transferencias inter e intra-generacionales 
en los países de Estados Unidos, Taiwán, Japón, 
Indonesia, Brasil, Chile y Francia22. Este trabajo 
conjunto llevó al desarrollo de metodologías y 
esquemas de cálculo de las cuentas así como a la 
inclusión de más países al proyecto internacional 
de las CNT23. Las metodologías de cálculo del 
proyecto internacional de CNT se plasmaron en la 
primera y segunda versión del Manual de las CNT 
(Mason et al, 2009; UN-DESA, 2013). 

2.2. Componentes de las Cuentas  
Nacionales de Transferencia

El proyecto internacional de las CNT persigue 
estudiar a través de la economía generacional24 a 
las instituciones sociales en un sentido amplio 
y los mecanismos económicos que utiliza cada 
generación para producir, consumir, compartir 
o ahorrar recursos; el ciclo de vida económico 
y el sistema de asignación de recursos entre 
edades (Lee y Mason, 2011). Así, las Cuentas 
Nacionales de Transferencia estiman los flujos 
de las reasignaciones de recursos necesarias para 
financiar el consumo durante algunas etapas del 
ciclo de vida, dichos flujos se constituyen en dos 
clases (NTA, 2011): 

1) Transferencias entre grupos etarios; y 
2) Uso de activos acumulados en un momento de 

la vida para financiar el consumo en otro momento.
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Un aspecto de suma importancia de las CNT es 
que posibilita visualizar los indicadores económicos 
desde una perspectiva etaria, lo que a la luz de la 
transición demográfica que enfrentan los países de 
América Latina, incluido El Salvador, resalta las 
ventajas presentes y retos futuros que este proceso 
pone en relieve. Básicamente, las CNT buscan 
estimar los componentes básicos de la conocida 
ecuación de la economía generacional25 (Uthoff, 
2010: 31):

C    Yl = YA   S + Tg,+   Tg,- + Tf,+ + Tf,-

Donde:

C = Consumo
Yl  = Ingreso laboral
YA = Ingreso proveniente de los activos
S = Inversión en capital, crédito y tierras o ahorro de 
las personas
Tg,+ = Flujos de transferencia recibidos desde el gobierno
Tf,+ = Flujos de transferencia recibidos desde las familias
Tg,- = Flujos de transferencia entregados al gobierno
Tf,- = Flujos de transferencia entregados a la familia

En las CNT, la ecuación de la economía 
generacional se expresa según lo planteado por el 
esquema presentado en la Figura 2, el cual pone de 
relieve los distintos flujos que componen los flujos 
estimados en las CNT. Para la medición de estos 
flujos, las CNT realizan un uso extensivo de datos 
microeconómicos y macroeconómicos compilados 
en encuestas de hogares, encuestas de gastos e 

ingresos, encuestas de salud, sistemas de cuentas 
nacionales, estadísticas fiscales gubernamentales, y 
registros administrativos de diferentes instituciones 
de carácter público. 

En las CNT, el consumo es el valor de todos 
los bienes y servicios que son adquiridos a 
través del mercado, así como aquellos que son 
proporcionados por el sector público, y que a su 
vez se desagregan en consumo en educación, 
consumo en salud y otro tipo de consumo26. 
Estas desagregaciones permiten visualizar, entre 
otros aspectos, el gasto en capital humano hecho 
por los hogares y el sector público y cómo estos 
son distribuidos entre los grupos etarios. Por su 
parte, en el ingreso laboral se incluyen los recursos 
obtenidos por los individuos empleados como 
asalariados dependientes27 y aquellos ingresos 
percibidos por los que trabajan por cuenta propia. 
En esta medida, los ingresos laborales comprenden 
todas aquellas compensaciones que son fruto del 
trabajo28. La estimación de los perfiles etarios de 
los ingresos laborales permite observar las edades 
de entrada y salida promedio al mercado laboral, 
así como la participación de los distintos grupos 
etarios en la producción, entre otros aspectos. 

Una de las mayores bondades de las CNT es 
que permiten “(…) la estimación de los flujos de 
recursos entre grupos etarios que subyacen al ciclo 
de vida económico, permitiendo una visualización 
más clara del complejo sistema de instituciones y 
mecanismos económicos que tornan posibles estos 
flujos” (NTA: 2011: 2). Las familias, por un lado, 
trasladan una importante cantidad de recursos hacia 



Cuentas Nacionales
de Transferencia

14

Fi
gu

ra
 2

. E
sq

ue
m

a 
de

 la
s 

C
ue

nt
as

 N
ac

io
na

le
s 

de
 T

ra
ns

fe
re

nc
ia

s

Fu
en

te
: e

la
bo

ra
ci

ón
 p

ro
pi

a.



Déficit del
ciclo de vida

15

aquellos miembros más jóvenes, representando 
el consumo en educación y salud un porcentaje 
elevado de estos recursos, asimismo, se trasladan 
recursos hacia las personas en edades mayores con 
el objeto de financiar su consumo y en especial 
aquel relacionado a salud. 

De la misma forma, las entidades 
gubernamentales, en general a través del gasto 
público y en particular a través de programas 
específicos, trasladan y distribuyen una importante 
cantidad de recursos entre los grupos etarios. Por 
una parte, el Estado debe 
recolectar los fondos para 
la implementación de sus 
actividades, lo cual hace al 
recolectar impuestos, que 
en esencia son recursos 
trasladados por los individuos, 
en su mayor parte en edades 
productivas, al sector 
público, para que éste, a 
través del gasto, transfiera 
dichos recursos hacia los hogares. De esta forma, el 
gobierno es solo un intermediario para el traslado 
de recursos.

Otra forma de financiar el consumo de los 
grupos etarios proviene de los dividendos y 
ganancias generadas por las tenencias de activos 
y por el desahorro. En general, los individuos en 
edades productivas pueden acumular activos o 
ahorrar parte de sus ingresos laborales para de esta 
forma financiar su consumo en las últimas etapas 
del ciclo de vida. En esta medida, en un momento 

determinado se tiene individuos que por una parte 
destinan porción de sus recursos para acumular 
activos y otros que, llegado el momento, disfrutan 
de sus inversiones y ahorros realizados en el 
pasado. La misma lógica opera desde el punto de 
vista privado y público. 

Como toda metodología, las CNT tienen ciertas 
limitaciones que es preciso señalar. En primer 
lugar, las estimaciones se realizan para un año 
determinado, lo que implica que son estimaciones 
de corte transversal por lo que no pueden indicar 

el comportamiento de 
los flujos ante diferentes 
eventos que pueden acaecer 
en el tiempo. En esta 
medida, las estimaciones, 
más que determinantes de 
comportamientos en el 
tiempo, son descriptivas. 

No obstante, dichas 
estimaciones pueden conjugarse 
con modelos dinámicos y de 

comportamiento de la economía generacional con el 
objeto de visualizar un comportamiento aproximado en 
el tiempo de los flujos de las CNT. 

Una segunda limitación es que las estimaciones 
se obtienen a nivel de individuo más que a nivel de 
hogar, esto trae ciertas implicaciones en la medida 
que algunos flujos son tradicionalmente medidos 
para el hogar; de hecho, se señala en UN-DESA 
(2013) que aunque en el ámbito demográfico 
sea más utilizado el individuo como unidad de 
medida, en las mediciones microeconómicas,  por 

“En las CNT, el consumo es 
el valor de todos los bienes y 
servicios que son adquiridos a 
través del mercado, así como 

aquellos que son proporcionados 
por el sector público, y que a su 

vez se desagregan en consumo en 
educación, consumo en salud y 

otro tipo de consumo”.
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ejemplo en las encuestas de hogares, se prefiere la 
contabilización a nivel de hogar, por lo que se hace 
necesario realizar ciertos supuestos e imputaciones 
sobre cómo se distribuyen ciertos recursos al 
interior del hogar29 (Ibíd.).

Una tercera limitación tiene 
que ver con la utilización del 
Sistema de Cuentas Nacionales 
(SCN) de los países. En 
primer lugar, existen países 
que no cuentan con sistemas 
desarrollados y actualizados 
del SCN30, por lo que la 
disponibilidad de los flujos 
macroeconómicos necesarios para la elaboración de 
las CNT puede ser limitada. En segundo término, 
las CNT han sido construidas para que compaginen 
con el SCN; sin embargo, desde que el SCN en 
muchos países no incluye en sus valoraciones 

actividades relacionadas al trabajo reproductivo no 
es posible incorporar de forma directa a las CNT 
una valoración de estos flujos.  

Por último, los flujos estimados en las CNT son 
flujos medios estimados para 
cada grupo de edad, este hecho 
puede no representar de la 
manera más fiel las asignaciones 
etarias en aquellas sociedades 
con altas concentraciones 
de ingreso y “(…) pueden 
ocultar diferencias sustanciales 
en los distintos grupos 
socioeconómicos” (Cepal, 

2010). Sin embargo, como se menciona en Cepal 
(Ibíd.), algunos de los países participantes de 
América Latina (Brasil, Chile y Uruguay) han 
comenzado a elaborar flujos que registran las 
diferencias socioeconómicas31. 

Las CNT tienen ciertas 
limitaciones que es preciso 

señalar. En primer lugar, las 
estimaciones se realizan para 

un año determinado (...)  
Una segunda limitación 

es que las estimaciones se 
obtienen a nivel de individuo 

más que a nivel de hogar.
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3. Cuentas Nacionales de Transferencia:
 
 contribución al debate y aplicaciones
  de políticas públicas

Dadas las bases conceptuales 
y prácticas de las CNT, éstas 
pueden ser utilizadas para analizar 
una amplia gama de aspectos 

relacionados a la economía generacional; de 
forma particular, posibilitan el diagnóstico de la 
distribución etaria de los recursos económicos, así 
como, combinadas con otras técnicas y supuestos, 
prever su evolución en el tiempo; con lo que 
es posible figurar escenarios futuros acerca del 
impacto de la transición demográfica y así proveer 
recomendaciones de política pública que permitan 
anticiparse a dichos cambios. A continuación se 
presenta una breve sección sobre las aplicaciones 
prácticas que es posible derivar de las estimaciones 
de los flujos que componen las CNT. Los ejemplos 
que se presentan a continuación tienen a su base 
los cálculos estimados por investigadores de los 
países que forman parte del proyecto internacional 
de las CNT.

3.1. Ingreso laboral, consumo y déficit de ciclo 
de vida

El elemento más conocido de las CNT es la 
medición del déficit de ciclo de vida, el cual incluye 

en su medición al ingreso laboral y al consumo con 
el objetivo de conocer si el primero es suficiente para 
poder financiar al segundo32. Por lo general, en las 
etapas de mayor productividad de los individuos, 
se da la existencia de un tramo de edades en las que 
el ingreso laboral supera al consumo, lo que libera 
recursos que son utilizados para el financiamiento 
de las necesidades de consumo de las primeras y 
últimas edades. Las etapas en las que el ingreso 
laboral es mayor al consumo varían de país a país 
y de región a región, en algunos países ésta se 
extiende un poco más allá de 30 años (colocando 
las edades en el eje horizontal); mientras que, 
en otros países la duración de esta etapa es más 
reducida (NTA, 2011).  

Los gráficos 4a y 4b contienen las curvas 
de ingreso laboral y consumo de Indonesia y 
Suecia, éstas presentan diferencias que son reflejo 
de una diversidad de factores demográficos y 
socioeconómicos que caracterizan a cada país. 
Una de las principales tiene que ver con la edad 
en la que se alcanza el máximo del ingreso laboral: 
en Indonesia es a los 45 años; mientras que, en 
Suecia, a los 49 años, así como la abrupta caída de 
los ingresos laborales que registra Suecia después 
de los 60 años. Por una parte, aquellos países 
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con una población con mayores cualificaciones 
laborales tienden a experimentar altas tasas de 
productividad (y por tanto de ingresos laborales) 
en edades más avanzadas con 
respecto a aquellos países 
en los que la mano de obra 
está mayormente orientada 
a trabajos manuales y de baja 
productividad, como es el caso 
de Indonesia. Asimismo, la 
caída marcada de los ingresos 
laborales muestra la fortaleza de las instituciones 
sociales de apoyo en Suecia que permiten a los 
individuos jubilarse una vez alcanzada la edad de 
retiro sin necesidad de continuar insertados en el 

mercado laboral, no así en el caso de Indonesia, 
país en el cual los individuos deben continuar 
trabajando, principalmente en el sector informal de 

la economía, incluso después 
de los 70 años con el fin de 
poder financiar su consumo 
en estas edades.

Las diferencias son más 
marcadas cuando se consideran 
los ingresos laborales y el 
consumo por edad de la 

población en su conjunto33, caso que se presenta en 
los gráficos 5a y 5b. En Indonesia, debido a que su 
estructura etaria es “joven” el déficit de ciclo de vida 
para este grupo etario es mayor comparativamente 

Gráfico 4a. Déficit de ciclo de vida per cápita por edad simple,  
países seleccionados: Indonesia 2005

Fuente: elaboración propia con base en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de Transferencia  
http://www.ntaccounts.org/ 

“La fortaleza de las 
instituciones sociales de apoyo 

en Suecia permite jubilarse 
una vez alcanzada la edad 
de retiro sin necesidad de 

continuar insertados en el 
mercado laboral”. 
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a las otras etapas, es decir, el consumo de toda la 
población en esta edad es mayor que los ingresos 
laborales; esto es diferente a lo que se observa en 
Suecia, país en el que los individuos en la última 
etapa del ciclo de vida tienen 
un peso mayor en relación al 
que se registra en Indonesia, 
y por tanto registran un 
déficit de ciclo de vida que va 
encaminado a aumentar con 
respecto a las otras etapas, 
a medida se profundiza la 
transición demográfica que experimenta este país34. 

En cuanto al consumo per cápita, este se divide 
en público y privado, desagregando cada cual en tres 

componentes: consumo en educación, consumo 
en salud y otro tipo de consumo. Diferencias 
sustanciales saltan a la vista en los países mostrados 
en las gráficas 6a y 6b. Por una parte, el nivel de 

consumo varía entre edades; 
en las primeras etapas del ciclo 
de vida el consumo tiende a 
ser menor con respecto al de 
otros grupos poblacionales, a 
pesar de esto, en países en vías 
de desarrollo, como Nigeria, el 
consumo de este grupo etario 

suele ser muy bajo lo que podría en algunos casos 
limitar el desarrollo físico y mental de la niñez y la 
adolescencia, hecho que a larga puede tener como 

Gráfico 4b. Déficit de ciclo de vida per cápita por edad simple,  
países seleccionados: Suecia 2003

Fuente: elaboración propia con base en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de Transferencia  
http://www.ntaccounts.org/ 

En Indonesia, los individuos 
deben continuar trabajando, 
principalmente en el sector 

informal de la economía, 
incluso después de los 70 años 
con el fin de poder financiar 

su consumo en estas edades. 
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consecuencia que algunos de estos individuos no 
puedan insertase como miembros plenamente 
productivos una vez alcanzada la mayoría de edad. 
Una de las principales razones para el bajo consumo 
per cápita de las primeras 
edades es la alta fecundidad que 
experimenta Nigeria, por lo que 
los recursos disponibles para 
las primeras edades deben ser 
distribuidos entre una mayor 
cantidad de individuos35.

Por otra parte, en Nigeria 
el consumo público per cápita 
en las primeras edades es poco significativo en 
relación al consumo privado, principalmente en 
lo relacionado a educación y salud; diferente es el 

caso de Finlandia donde el sector público suple la 
mayor parte del consumo en educación y salud: 
provee el 94 % del total de la inversión en capital 
humano; mientras que, en Nigeria este porcentaje 

únicamente alcanza el 8 %. 
El elevado nivel de consumo 

per cápita registrado en las últimas 
edades se da a causa del avanzado 
estado de transición demográfica 
en el cual se encuentra Finlandia. 
Entre los principales componentes 
del consumo de este grupo etario 
se encuentra el consumo en salud, 

el cual crece a medida se avanza en el ciclo de vida. 
La misma tendencia se observa en el otro tipo 

de consumo público por parte de este grupo etario, 

Gráfico 5a. Déficit de ciclo de vida agregado por edad simple,   
países seleccionados: Indonesia 2005

Fuente: elaboración propia con base en en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de 
Transferencia http://www.ntaccounts.org/ 

En Nigeria, el consumo 
en las primeras edades 

suele ser muy bajo lo que 
podría en algunos casos 

limitar el desarrollo 
físico y mental de la 

niñez y la adolescencia.
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el cual podría estar relacionado a la mayor demanda 
de servicios públicos, por ejemplo actividades 
culturales.    

Para países con un avanzado estado de transición 
demográfica como el que 
experimenta Finlandia surgen 
dos interrogantes (NTA, 2014): 

1)	 “¿Los patrones de 
consumo que se muestran 
en las últimas edades están 
basados en los valores que 
como sociedad se poseen o 
son el reflejo de la ineficiencia, 
particularmente en el sistema 
de salud público?  

2)	 ¿Serán los actuales niveles de consumo en 
las últimas edades sostenibles a medida que este 
grupo etario vaya creciendo?”36.   

La transición demográfica impone una serie 
de retos a las sociedades, 
principalmente en lo 
relacionado al peso cada 
vez mayor de las últimas 
edades en la estructura etaria 
y la disminución relativa de 
población en edad productiva. 
Precisamente, esto es medido 
por la relación entre el número 
efectivo de productores y 

el número efectivo de consumidores; mientras 
esta relación se incremente en el tiempo existirá 

Gráfico 5b. Déficit de ciclo de vida agregado por edad simple,   
países seleccionados: Suecia 2003

Fuente: elaboración propia con base en en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de 
Transferencia http://www.ntaccounts.org/ 

“Una de las razones 
principales para el bajo 

consumo per cápita de las 
primeras edades en Nigeria 

es la alta fecundidad, por lo 
que los recursos disponibles 
deben ser distribuidos entre 

una mayor cantidad de 
individuos”.
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una ventana de oportunidades en la medida que 
se puedan generar los recursos necesarios para 
anticiparse al progresivo envejecimiento de la 
estructura etaria, un proceso 
que es experimentado a 
distintas velocidades por 
los países, pero al que 
eventualmente todos parecen 
converger. En el Cuadro 1 
se muestra una selección de 
países en América Latina y 
sus respectivas relaciones de 
soporte proyectadas hasta el 
205037. Como se observa, este ratio se incrementará 
en los próximos años en la mayoría de países para 
comenzar a descender a partir del 2030, de hecho, 

este patrón general también es experimentado por 
países de África y Asia. Este momento poblacional 
favorable para muchos de los países en desarrollo 

plantea dos retos importantes 
a ser tomados en cuenta: 

1) ¿Cómo ensanchar los 
mercados laborales para 
absorber la creciente cantidad 
de individuos en edades 
productivas, pero asegurando 
que se inserten en sectores con 
alta productividad? y 

2) ¿Cómo prepararse para 
el momento en que el ratio de soporte empiece 
a descender como resultado del avance en la 
transición demográfica? (NTA, 2011b). 

Gráfico 6a. Componentes del consumo per cápita por edad simple, países seleccionados:
 Nigeria 2004

Fuente: elaboración propia con base en en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de 
Transferencia http://www.ntaccounts.org/ 

“Finlandia donde el sector 
público suple la mayor parte 

del consumo en educación 
y salud: provee el 94 % del 

total de la inversión en 
capital humano; mientras que, 

en Nigeria este porcentaje 
únicamente alcanza el 8 %”. 
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La respuestas a estas preguntas son relevantes 
dado que no existe una relación automática entre 
el incremento en el tamaño 
del grupo etario en edades 
productivas y el crecimiento 
económico. 

Como señala Mason 
(2005, citado en NTA, 
2011b), muchas economías 
a pesar de experimentar 
relaciones de soporte 
favorables han sido 
incapaces de aprovechar 
este elemento e incrementar 
sus niveles de crecimiento 
económico; por otra parte, el incremento en la 

productividad laboral es un elemento aún más 
importante que el incremento de los individuos en 

edad de trabajar, de hecho, 
este es un factor que puede 
explicar ampliamente por 
qué algunos países con ratios 
de soporte favorables han 
alcanzado robustas tasas de 
crecimiento sostenidas en el 
tiempo y por qué otros no 
lo han logrado. 

Por otra parte, si en 
el momento actual los 
mercados laborales son 
estrechos, con un elevado 

porcentaje de empleo informal o subempleo, 

Gráfico 6b. Componentes del consumo per cápita por edad simple, países seleccionados:
 Finlandia 2004

Fuente: elaboración propia con base en en datos obtenidos del sitio web de las Cuentas Nacionales de 
Transferencia http://www.ntaccounts.org/ 

“Si en el momento actual, los 
mercados laborales son estrechos, 

con un elevado porcentaje de 
empleo informal o subempleo, los 
individuos en edades productivas 

serán incapaces de generar los 
recursos suficientes para el 

sostenimiento de sistemas de 
pensiones y salud y de ahorrar lo 

suficiente para tener acceso a una 
pensión en el futuro (nta, 2011b)”.
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los individuos en edades productivas serán 
incapaces de generar los recursos suficientes para 
el sostenimiento de sistemas de pensiones y salud 

y de ahorrar lo suficiente para tener acceso a una 
pensión en el futuro (NTA, 2011b).

Cuadro 1. Relación de soporte (número efectivo de productores  
por cada 100 consumidores efectivos) 

Nota: el número efectivo de productores es representado por la suma de todos los individuos ubicados en cada grupo 
etario, la cual es ponderada por el ingreso laboral de un año determinado para reflejar las diferencias existentes entre 
productividad, horas trabajadas, desempleo, participación laboral y desempleo. El número efectivo de consumidores es 
la suma del número de individuos en cada grupo etario, ponderado por el consumo de un año determinado con el fin 
de reflejar las diferencias entre edades. 
Fuente: tomado de NTA (2011b). 

País Año base 2010 2030 2050

Brasil 1996 84 87 78

Chile 1997 94 91 85

Costa Rica 2004 93 95 87

México 2004 95 100 94

Uruguay 2006 85 87 85
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Conclusiones 

Las Cuentas Nacionales de Transferencia 
proveen una fuente de información 
sumamente útil para evaluar una 
diversidad de aspectos vinculados a la 

transición demográfica y el impacto de las políticas 
públicas en el tiempo desde una perspectiva inter e 
intra-generacional. 

Por una parte, posibilitan conocer los patrones 
de consumo de los grupos etarios y las inversiones 
en educación y salud que se realizan a lo largo del 
ciclo de vida, de la misma forma es posible apreciar 
los mecanismos de apoyo que se establecen 
entre los actores económicos en cada una de las 
diferentes edades. 

Asimismo, vinculado con proyecciones de 
población, el análisis de las CNT es susceptible 
de ser aplicado a temas de planificación, fiscales 
y de seguridad social para conocer su condición 
actual y su posible evolución en el tiempo, lo que 
permite anticiparse a los efectos de la transición 
demográfica y diseñar cambios incrementales en las 
políticas públicas apegados a principios de equidad 
inter e intra-generacional.

En el caso de El Salvador, este análisis es 
especialmente relevante dados los retos que como 
sociedad se enfrentan actualmente; por una parte, 
en estos momentos El Salvador disfruta de una 

ventana de oportunidades demográficas (bono 
demográfico) (Córdova et al, 2010) que para ser 
aprovechada es necesario que se implementen 
políticas públicas adecuadas. Esto pasa por conocer 
la estructura poblacional, los patrones de ingreso 
laboral y de consumo, así como las transferencias y 
reasignaciones de activos que se dan de forma inter 
e intra-generacional. 

Por otra parte, existen desafíos fiscales que 
actualmente imponen cierta presión sobre los 
presupuestos gubernamentales, por lo que es 
importante que El Salvador se anticipe a la 
mayor presión fiscal que supondrá el progresivo 
envejecimiento de la estructura etaria, sobre todo 
en lo relacionado a la atención en salud y a la deuda 
previsional. Un conocimiento profundo sobre los 
flujos de las transferencias públicas a lo largo del 
ciclo de vida y los diferentes escenarios planteados 
por el cambio de las variables demográficas es vital 
en este sentido. 

Por último, la importancia de las CNT para 
El Salvador reside en la flexibilidad que dichas 
estimaciones poseen para ser aplicadas a una 
diversidad de áreas de análisis, entre las que se 
encuentran: inequidad y pobreza; impacto de las 
migraciones; riqueza y transferencias de capital; 
uso del tiempo; y crisis económicas; entre otros 
aspectos micro y macroeconómicos. 
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Anexo

Anexo 1. Tasa de fecundidad y esperanza de vida, agrupamiento de países América Latina 
y el Caribe, período 2010-2015 (*) 

Niveles de 
fecundidad

Niveles de mortalidad (esperanza de vida)

Alto EV<66
Moderadamente 

alto 66=<EV<71
Intermedio 

71=<EV<76
Bajo 76=<EV<81

Muy bajo 
EV=>81

Alto TGF>4.5
Moderadamente alto 

4.5>TGF=>3.5
Guatemala

Intermedio 
3.5>TGF=>2.5

Haití Bolivia

Colombia, 
Ecuador, 

Honduras, 
Nicaragua, 
Paraguay y 
República 

Dominicana

Belice y Panamá

Bajo 2.5>TGF>1.5
Guyana, Surinam y 
Trinidad y Tobago

Aruba, Bahamas, 
Brasil, El Salvador, 
Jamaica, Perú, San 

Vicente y Santa 
Lucía

Antillas 
Neerlandesas, 

Argentina, 
Barbados, 

Chile, Costa 
Rica, Granada, 
Islas Vírgenes, 
México, Puerto 
Rico, Uruguay y 

Venezuela
Muy bajo 

TGF=<1.5
Cuba

(*) En gris categorías puras. 

Fuente: elaboración propia con base en Cepal (2008); proyecciones de población de América Latina y el Caribe revisión 2013. Santiago de Chile (en línea) 

http://websie.eclac.cl/sisgen/ConsultaIntegrada.asp

División de Población del Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la Secretaría de las Naciones Unidas. Panorama de la Población Mundial: 

Revisión 2012. New York (en línea) http://esa.un.org/unpd/wpp/index.htm 
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Notas

1    El desarrollo de las estimaciones completas 
de CNT  para El Salvador fue posible 
gracias al apoyo técnico y financiero de la 
Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe de las Naciones Unidas a través 
de la suscripción de un Memorando de 
Entendimiento con Fundaungo en el marco 
del proyecto “Envejecimiento y Desarrollo: 
Cuentas Nacionales de Transferencias (CNT) 
– América Latina y el Caribe, Fase II” y el 
apoyo financiero de la Iniciativa Think Tank. 

2   Número de países a noviembre de 2014. 

3	 Para mayor información visitar: http://www.
ntaccounts.org/web/nta/show/

4     Las estimaciones de CNT para El Salvador 
se encuentran en fase de revisión y estarán 
disponibles en el segundo semestre de 2015, por 
ello, en este trabajo únicamente se presentan 
estimaciones de CNT para los países que ya 
han finalizado sus cálculos, posteriormente se 
presentarán las estimaciones para el caso de 
El Salvador.

5	 La tasa de fecundidad es medida por la tasa de 
fecundidad global, la cual se define como el 
número de hijos por mujer. 

6	  La tasa de mortalidad es medida por la tasa 
bruta de mortalidad, la cual se define como el 
número de muertes por cada 1,000 habitantes.

7   La esperanza de vida es medida por la 
esperanza de vida al nacer, la cual se define 
como el número medio de años que un recién 
nacido puede llegar a vivir. 

8	 La estructura etaria es la composición o 
distribución por edades de una población 
determinada. 

9	 En este documento se entenderá como edades 
potencialmente productivas las comprendidas 
entre los 20 y los 64 años, mientras que las 
edades potencialmente improductivas serán 
las menores de 20 años y las mayores de 64 
años, esto acorde con la convención estándar 
de las CNT para clasificar a las personas en 
edades potencialmente productivas a todas 
aquellas que tengan entre 20 y 64 años de 
edad.

10	 En esta línea, Mason y Lee (2004) 
plantean la existencia de un segundo bono 
demográfico, el cual es posible que ocurra 
como consecuencia de la implementación de 
políticas encaminadas al aprovechamiento 
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del crecimiento económico resultante 
del aprovechamiento del primer bono 
demográfico que fomenten el ahorro y la 
acumulación de capital. 

11	  Véase también Cepal (2008), Cepal (2008a) y 
Leiva (2008).

12  En Cepal (2008: 3) se puntualiza: “En 
la actualidad, sin embargo, debido a los 
grandes cambios en las estructuras por 
edades y, en especial, al avance del proceso 
de envejecimiento, la comparación basada 
en las tasas de natalidad y mortalidad hace 
difícil identificar la situación demográfica de 
los países y encubre diferencias considerables 
entre ellos.” 

13	 Para obtener estos agrupamientos, primero se 
clasificaron los países de acuerdo a su tasa de 
fecundidad global y esperanza de vida al nacer 
para el período 2010-2015, estas categorías 
son relativas al promedio de ambas variables 
en la región de América Latina y el Caribe 
(Véase Anexo 1).

14	 Es importante recalcar que el concepto de 
transición demográfica es un concepto relativo 
y en este caso la tipología es determinada en 
relación a los agrupamientos realizados para 
América Latina. 

15	 La tasa de natalidad es medida por la tasa bruta 
de natalidad, la cual se define como el número 
de nacidos vivos por cada 1,000 habitantes.

16	 En inglés se les conoce como National 
Transfer Accounts.

17   Escritos previos relacionados al ciclo de vida 
y elecciones inter-temporales se encuentran 
en Fischer (1930) y  Modigliani y Brumberg 
(1954).

18	 Traducción libre del autor. 

19	 Véase, por ejemplo, el modelo “consumption-
loan” de Samuelson (1958), el cual en su forma 
simple (considerando únicamente dos edades) 
supone que los individuos en edades activas 
realizan préstamos de consumo a aquellos 
en las últimas etapas del ciclo de vida y que 
estos préstamos serán pagados por la próxima 
generación.  

20	 Ambos autores ya incorporaban en su análisis 
perfiles etarios de ingreso y consumo.  

21	 Adicional a estos desarrollos en UN-
DESA (2013) se alude a una diversidad de 
controversias y desarrollo teórico relacionados 
al envejecimiento, flujos económicos y 
crecimiento económico que alimentaron el 
bagaje teórico de las Cuentas Nacionales de 
Transferencia. 
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22	 Estos fueron los primeros países en pertenecer 
al proyecto internacional de las CNT. 

23	 A noviembre del 2014, 46 países, incluido 
El Salvador, formaban parte del proyecto 
internacional de CNT.

24	 Con base en cuatro puntos Mason y Lee 
(2011: 14) definen la economía generacional 
de la siguiente forma: 1) instituciones sociales 
y mecanismos económicos que utiliza cada 
generación o grupo de edad para producir, 
consumir, compartir y ahorrar recursos; 
2) flujos económicos entre generaciones o 
grupos de edad que caracterizan a la economía 
generacional; 3) contratos explícitos e implícitos 
que rigen los flujos intergeneracionales; y 4)
distribución intergeneracional de ingreso y 
consumo resultante de lo anterior. 

25	 Obteniendo los flujos para un año determinado 
por edades simples.

26	 El otro tipo de consumo es todo aquel diferente 
al consumo en educación y salud, ejemplos 
del mismo son el consumo en actividades 
recreativas o el consumo en seguridad pública.

27	 Al interior de estos ingresos se consideran 
los siguientes: 1) sueldos y salarios; 2) 
contribuciones sociales de los empleadores; 
e  3) impuestos pagados en nombre de los 
empleados (UN-DESA, 2013). 

28	 Una de las grandes limitaciones de la medición 
del ingreso laboral es la no inclusión de las 
actividades reproductivas realizadas al interior 
del hogar; sin embargo, actualmente en el marco 
del proyecto de CNT los equipos nacionales 
de 10 países miembros están trabajando en 
la contabilización de este tipo de actividades 
para ser incluidas en sus estimaciones de 
CNT. Para mayor información véase: http://
www.cww-dpru.uct.ac.za/about_cww       

   
29	 Un ejemplo importante en este sentido es 

la asignación del consumo registrado en las 
encuestas de hogares, el cual generalmente 
se encuentra a nivel de hogar, por lo que se 
hace necesario asumir una escala de consumo 
equivalente para poder imputar el consumo 
entre los miembros que componen el hogar. 

30	 Por ejemplo, todos aquellos países que se rijan 
por el manual de SNC de 1968 pueden tener 
problemas considerables a la hora de construir 
las CNT.

31	 Para conocer la discusión sobre otras 
limitaciones véase Cepal (2010: 180). 

32	 Los conceptos de déficit de ciclo de vida 
y superávit de ciclo de vida en esencia 
muestran lo mismo: si el ingreso laboral 
es suficiente para satisfacer las necesidades 
de consumo del individuo o hay exceso de 
consumo con respecto al ingreso laboral; la 
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diferencia de términos surge de la definición 
matemática que se emplee para su medición, 
si matemáticamente se utiliza la siguiente 
notación C    Yl  se hablará de déficit de ciclo 
de vida, mientras que si se utiliza la notación 

      Yl       C  se hablará de superávit de ciclo de vida. 
En este documento se utiliza la definición de 
déficit de ciclo de vida, en concordancia con 
la práctica normal de los investigadores de 
las CNT. 

33	 Es decir, agregar “(…) la estructura de edades 
de la población a esos datos individuales para 
estimar el consumo y el ingreso laboral de un 
país en su conjunto” (NTA, 2011: 3). 

34	 Cabe señalar que el elevado déficit de ciclo 
de vida de las primeras edades en Indonesia 
y de las últimas edades en Suecia no se 
debe a que los individuos de dichos grupos 
etarios consuman más en relación a los otros, 
sino más bien es resultado de la cantidad 
de personas que componen ambos grupos 
etarios (NTA, 2011).

35	 No obstante, los niveles de consumo de 
las primeras edades no son determinados 
únicamente por la estructura etaria sino 
también reflejan aspectos como la distribución 
del ingreso, número de niños y niñas por 
familia, mortalidad infantil, entre otros 
aspectos (NTA, 2012).  

36	 Traducción libre del autor. 

37	 Es importante señalar que esta relación 
de soporte es diferente a la relación de 
dependencia, ya que esta última mide una 
dependencia económica potencial calculando 
el ratio de las personas que se suponen en 
edades potencialmente inactivas y las personas 
que se suponen en edades potencialmente 
activas, mientras que la relación de soporte 
intenta aproximarse al número efectivo de 
productores y consumidores y por tanto brinda 
un reflejo de las condiciones de la participación 
laboral, horas trabajadas y productividad, así 
como las diferencias del consumo que se dan 
entre los grupos etarios.    
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